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Anthony Horowitz ha cosechado un gran éxito como escritor de libros, tanto para jóvenes como para adultos. Sus lectores se cuentan por decenas de miles en el mundo anglosajón. Fue elegido por los herederos de Arthur Conan Doyle para devolver a la vida al mítico detective Sherlock Holmes en dos novelas, La casa de la seda y Moríarty. Ha recibido numerosos premios. En 2014, Horowitz recibió la medalla de la Orden del Imperio Británico por los servicios prestados a la literatura. Asimismo, es el creador y guionista de grandes series de televisión.


 

Alex Rider se ha ido de vacaciones al sur de Francia y par fin puede sentirse como un adolescente normal y corriente. Pero de pronto atacan a sus anfitriones y Alex se ve arrastrado de nuevo a un mundo de violencia.

Alex tiene solo 90 minutos para salvar el mundo.

«Hace que las palabras “accion trepidante” cobren un nuevo significado.»
Sunday Times
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Para MG


PRÓLOGO

Selva amazónica. Hace quince años.

Tardaron cinco días en cubrir el trayecto, abriéndose paso por la densa y sofocante maleza, batallando incluso con el aire, que era pesado, húmedo y opresivo. Los rodeaban árboles altos como catedrales y una extraña luz verde —casi sagrada— se colaba por el vasto dosel de fronda. Era como si la selva tropical poseyera una inteligencia propia. Su voz era el chillido repentino de un loro, el movimiento de un mono que iba de rama en rama. Sabía que estaban allí.

Sin embargo, hasta el momento habían tenido suerte. Los habían atacado, sí, sanguijuelas y mosquitos y hormigas mordedoras, pero las serpientes y los escorpiones los habían dejado en paz. En los ríos que habían cruzado no había pirañas. Les habían permitido seguir adelante.

Viajaban ligeros de equipaje. Solo llevaban encima lo básico: mapa, brújula, botellas de agua, pastillas de yodo, mosquiteras y machetes. Lo más pesado era el rifle Winchester 88 que utilizarían para matar al hombre que vivía allí, en ese lugar impenetrable, a algo más de ciento cincuenta kilómetros al sur de Iquitos, Perú.

Los dos hombres sabían cuál era el nombre del otro, pero no lo utilizaban nunca. Formaba parte de su adiestramiento. El de más edad de los dos se hacía llamar Cazador. Era inglés, aunque hablaba siete idiomas con tanta fluidez que podía pasar por oriundo de muchos de los países en los que se encontraba. Tenía unos treinta años y era atractivo, con el pelo cortado al rape y los ojos vigilantes de un soldado profesional. El otro hombre era delgado y rubio, y daba muestras de una energía no exenta de nerviosismo. Había elegido el nombre de Cosaco y solo tenía diecinueve años. Era la primera vez que mataba.

Ambos vestían de caqui, el típico camuflaje selvático estándar. También llevaban el rostro pintado de verde, con franjas marrones oscuras en las mejillas. Habían llegado a su destino justo cuando había empezado a salir el sol y ahora se encontraban allí, completamente inmóviles, haciendo caso omiso de los insectos que zumbaban alrededor de su cara, atraídos por el sudor.

Ante ellos había un claro, abierto por el ser humano y separado de la selva por una valla de diez metros de altura. Una elegante casa de estilo colonial con porches y contraventanas de madera, cortinas blancas y ventiladores que giraban despacio se alzaba en el centro, con dos construcciones de ladrillo bajas a unos veinte metros por detrás: los barracones de los guardias. Debía de haber alrededor de una docena recorriendo el perímetro y vigilando desde torres de metal herrumbrosas. Quizá hubiese más dentro. Pero eran perezosos. Daban vueltas con parsimonia, sin concentrarse en lo que se suponía que estaban haciendo. Se hallaban en el corazón de la selva, se creían a salvo.

Un helicóptero con capacidad para cuatro personas esperaba en un recuadro asfaltado. El propietario de la casa solo tendría que dar veinte pasos para llegar de la puerta principal al helicóptero. Esa era la única vez que se dejaría ver. Y en esa ocasión tendría que morir.

Los dos hombres sabían cómo se llamaba el que habían ido a matar, pero tampoco utilizaban su nombre. Cosaco lo había pronunciado una vez, pero Cazador lo había corregido.

«Nunca llames a un objetivo por su verdadero nombre. Eso lo personaliza, abre una puerta a su vida y, cuando llegue el momento, puede que te recuerde lo que estás haciendo y te haga dudar.»

Esto era solo una de las numerosas lecciones que Cosaco había aprendido de Cazador. Se referían al objetivo como el Comandante. Estaba en el ejército, o lo había estado. Todavía le gustaba vestir ropa militar. Con tantos guardaespaldas se hallaba al mando de un pequeño ejército. El nombre le pegaba.

El Comandante no era una buena persona. Se dedicaba a traficar con drogas, exportaba cocaína a gran escala y también controlaba a una de las bandas criminales más brutales de Perú, que torturaba y mataba a todo aquel que se interponía en su camino. Sin embargo, nada de eso les importaba a Cazador y a Cosaco, que estaban en ese sitio porque les habían pagado veinte mil libras por eliminarlo, y si el Comandante hubiese sido médico o cura, les habría dado lo mismo.

Cazador consultó el reloj: las ocho menos dos minutos de la mañana, y le habían dicho que el Comandante iría a Lima a las ocho en punto. También sabía que el Comandante era un hombre puntual. Introdujo un único cartucho del calibre 308 en el Winchester y ajustó la mira telescópica. Solo necesitaría efectuar un disparo.

Entretanto, Cosaco había sacado los prismáticos y barría el recinto en busca de alguna señal de movimiento. El más joven no tenía miedo, pero estaba tenso y nervioso. Un hilo de sudor le corría por detrás de la oreja y le bajaba por el cuello. Tenía la boca seca. Notó unos golpecitos en la espalda y se preguntó si sería Cazador, para aconsejarle que mantuviese la calma. Sin embargo, este se hallaba a cierta distancia, concentrado en el arma.

Algo se movía.

Cosaco únicamente lo supo a ciencia cierta cuando le subió por el hombro y le pasó al cuello… y entonces ya era demasiado tarde. Ladeó la cabeza muy despacio y allí estaba, en el límite de su campo visual: una araña plantada en su cuello, justo debajo de la línea del mentón. Cosaco tragó saliva. A juzgar por lo que pesaba, había creído que era una tarántula… pero era algo peor, mucho peor. Muy negra, con una cabeza pequeña y un cuerpo abominable, hinchado, como una fruta a punto de reventar. Supo que, si hubiese podido ponerla boca arriba, habría visto una marca roja con forma de reloj de arena en el abdomen.

Era una viuda negra. Latrodectus curacaviensis. Una de las arañas más mortíferas del mundo.

La araña se movió. Las patas delanteras tanteaban el terreno, de forma que una de ellas casi tocaba la comisura de la boca de Cosaco. Las otras patas seguían en su cuello, el cuerpo principal de la araña ahora colgaba bajo su mentón. Quería tragar saliva de nuevo, pero no se atrevió. Cualquier movimiento podía alarmar a la criatura, que de todos modos no necesitaba excusa alguna para atacar. Cosaco se figuró que era la hembra de la especie: mil veces peor que el macho. Si decidía morderlo, sus colmillos huecos le inocularían un veneno neurotóxico que le paralizaría el sistema nervioso. Al principio no sentiría nada, solo tendría dos puntitos rojos en la piel. El dolor —en oleadas— llegaría dentro de una hora aproximadamente. Los párpados se le hincharían, no podría respirar. Sufriría convulsiones. Casi con toda seguridad moriría.

Cosaco se planteó levantar una mano para intentar apartarla con un movimiento rápido. Si la viuda negra hubiese estado en cualquier otra parte del cuerpo, tal vez se hubiese arriesgado. Pero se había instalado en su garganta, como si le fascinase el pulso que había encontrado en esa zona. Cosaco quería llamar a Cazador, pero no se podía arriesgar a mover los músculos del cuello. Apenas respiraba. Cazador seguía efectuando los últimos ajustes, ajeno a lo que estaba sucediendo. ¿Qué podía hacer?

Al final decidió silbar. Fue el único sonido que se atrevió a llevar a cabo. Era perfectamente consciente del bicho que tenía colgando del cuello. Notó el cosquilleo de otra pata, esta vez tocándole el labio. ¿Se disponía a subírsele a la cara?

Cuando miró, Cazador supo en el acto que algo iba mal. Cosaco estaba extrañamente inmóvil, la cabeza torcida, el rostro completamente blanco bajo la pintura. Cazador dio un paso adelante, de manera que ahora Cosaco se encontraba entre él y el recinto. Había bajado el rifle, la boca ahora apuntaba al suelo.

Cazador vio la araña.

En ese mismo instante la puerta de la casa se abrió y el Comandante salió: un hombre de escasa estatura, rechoncho, que vestía una guerrera oscura con el cuello desabrochado. Iba sin afeitar, llevaba un maletín y fumaba un cigarrillo.

Veinte pasos hasta el helicóptero… y el hombre ya se estaba moviendo con brío, hablando con los dos guardaespaldas que lo acompañaban. Cosaco miró a Cazador. Sabía que la organización que los había contratado no perdonaría un fallo, y esa sería la única oportunidad que tendrían. La araña se movió de nuevo y, bajando la vista, Cosaco le miró la cabeza: un cúmulo de ojos minúsculos, brillantes —media docena— que lo observaban, la cosa más fea del mundo. La piel le picaba, todo un lado de su rostro quería despegarse. No obstante, él sabía que Cazador no podía hacer nada. Debía disparar ya. El Comandante tan solo se hallaba a diez pasos del helicóptero. Las palas ya estaban girando. A Cosaco le entraron ganas de gritarle: «¡Hazlo!». El disparo asustaría a la araña, que le mordería, pero eso carecía de importancia. La misión debía completarse con éxito.

Cazador tardó menos de dos segundos en tomar una decisión. Podía servirse de la punta del arma para apartar a la viuda negra. Quizá lograra librarse de ella antes de que picara a Cosaco. Pero para entonces el Comandante ya estaría en el helicóptero, tras el cristal a prueba de balas. O podía disparar al Comandante. Pero en cuanto abriese fuego, tendría que dar media vuelta y salir corriendo, desaparecer en la selva. No dispondría de tiempo para ayudar a Cosaco, no podría hacer nada.

Tomó la decisión: levantó el arma, apuntó y disparó.

La bala, candente, salió como una flecha, trazando una línea en el cuello de Cosaco: la viuda negra se desintegró en el acto, aniquilada por la potencia del tiro. La bala atravesó el claro y la valla y —llevando consigo fragmentos minúsculos de la viuda negra— se hundió en el pecho del Comandante. Este estaba a punto de subir al helicóptero. Se detuvo como si estuviera sorprendido, se llevó una mano al corazón y se desplomó. Los guardaespaldas se volvieron en redondo, dando gritos, escudriñando la selva, intentando localizar al enemigo.

Pero Cazador y Cosaco ya habían huido. La selva los engulló en cuestión de segundos, aunque no se detuvieron a coger aliento hasta más de una hora después.

Cosaco sangraba: tenía una línea roja en el cuello que podría haber sido trazada con una regla y la sangre le había empapado la camisa. Pero la viuda negra no lo había mordido. Cogió la botella de agua que le ofrecía Cazador y bebió.

—Me has salvado la vida —afirmó.

Cazador se paró a pensar.

—Quitar una vida y salvar otra con una bala… no está mal.

Cosaco tendría la cicatriz durante el resto de su vida, que sin embargo no sería muy larga. La vida del asesino a sueldo suele ser corta. Cazador moriría primero, en otro país, cumpliendo otra misión. Después, le llegaría el turno a él.

En ese momento no dijo nada. Habían realizado su trabajo, y eso era lo único que importaba. Le devolvió la botella de agua y, mientras el sol caía implacable y la selva observaba y rumiaba lo que había sucedido, los dos hombres reanudaron la marcha, abriéndose paso a golpe de machete bajo el calor de media mañana de otro día.


ESO NO ES
ASUNTO MÍO

Tumbado boca arriba, Alex Rider se secaba al sol de mediodía.

Había estado nadando y notaba el agua salada que le goteaba del pelo y se evaporaba en su pecho. El bañador, aún mojado, se pegaba a su piel. En ese momento no podía sentirse más feliz: había pasado una semana de unas vacaciones que estaban siendo perfectas desde que el avión había aterrizado en Montpellier y al salir de él lo había recibido el esplendor de su primer día en el Mediterráneo. Le encantaba el sur de Francia: los colores intensos, los olores, el ritmo de la vida, que atesoraba cada minuto y se negaba a soltarlo. No sabía qué hora era, solo que empezaba a tener hambre, de manera que intuyó que pronto sería el momento justo para ir a comer. Se escuchó un sonido de percusión amortiguado cuando una chica pasó por delante con unos auriculares Skullcandy de un rosa chicle, el cable perdiéndose en su mochila, y Alex volvió la cabeza para seguirla. Y en ese preciso instante el sol se ocultó, el mar se congeló y fue como si el mundo entero contuviera la respiración.

No miraba a la chica de los cascos. Miraba más allá, al rompeolas que separaba la playa del embarcadero, donde un yate estaba entrando en él. Un yate enorme, casi del tamaño de uno de los barcos de pasajeros que llevaban a los turistas a recorrer la costa. Sin embargo, ningún turista pondría el pie nunca en esa embarcación. No resultaba nada atractiva, avanzaba silente por el agua, con los cristales de las ventanas tintados y una proa enorme que se alzaba como un muro blanco macizo. Al frente un hombre miraba hacia delante, con el rostro inexpresivo. Un rostro que Alex reconoció en el acto.

Yassen Gregorovich. No podía ser otro.

Alex se quedó completamente quieto, apoyándose en un brazo, la mano medio enterrada en la arena. Mientras observaba, otro hombre de unos veintitantos años salió del camarote y se dispuso a amarrar la embarcación. Era bajito y simiesco, llevaba una camiseta de tirantes de rejilla que dejaba al descubierto los orgullosos tatuajes que cubrían por completo sus brazos y sus hombros. ¿Un marinero de cubierta? Yassen no se ofreció a echarle una mano. Un tercer hombre avanzaba a buen paso por el embarcadero. Era gordo y calvo, y vestía un traje blanco barato. El sol le había quemado la coronilla, la piel de un rojo feo, canceroso.

Al verlo, Yassen bajó del yate, con movimientos ágiles. Llevaba unos vaqueros azules y una camisa blanca con el cuello abierto. Quizá a otros les costara mantener el equilibrio al bajar por la inestable pasarela, pero él ni siquiera titubeó. Había algo en aquel hombre que no era humano. Con su pelo cortado al rape, sus ojos azules de mirada endurecida y su rostro de tez blanca, inexpresivo, estaba claro que no era un veraneante. Sin embargo, Alex era el único que conocía su identidad: Yassen Gregorovich era un asesino a sueldo, el hombre que había matado a su tío y había cambiado su propia vida. Lo buscaban en el mundo entero.

Entonces, ¿qué estaba haciendo allí, en una pequeña localidad costera que se asentaba junto a las salinas y lagunas que constituían la Camarga? En Saint-Pierre no había nada salvo playas, campings, demasiados restaurantes y una iglesia descomunal que más parecía una fortaleza. Alex tardó una semana en acostumbrarse al encanto tranquilo del lugar. Y ahora ¡esto!

—¿Alex? ¿Qué miras? —le preguntó Sabina, y Alex se obligó a volver la cabeza, a recordar que su amiga estaba con él.

—Pues… —No le salían las palabras. No sabía qué decir.

—¿Me echas un poco más de crema en la espalda? Me estoy achicharrando…

Sabina. Delgada, morena, a veces aparentaba muchos más de los quince años que tenía. Claro que era la clase de chica que probablemente cambiase los juguetes por los chicos antes de cumplir los once. Aunque utilizaba una crema protectora de factor 25, daba la impresión de necesitar que le pusieran crema cada quince minutos, y al final siempre era Alex el que tenía que hacerlo. Le miró un instante la espalda, cuyo bronceado a decir verdad era perfecto. Llevaba un biquini tan minúsculo que no se habían molestado en añadir un estampado. Se protegía los ojos con unas gafas de sol de Dior (una falsificación que había comprado por una décima parte de lo que valían las de verdad) y tenía la cabeza enterrada en El señor de las moscas, al mismo tiempo que movía la crema solar.

Alex volvió a centrarse en el yate. Yassen le estrechaba la mano al hombre calvo. El marinero estaba cerca, esperando. Incluso desde esa distancia Alex veía que Yassen estaba al mando; que cuando hablaba, los otros dos escuchaban. En una ocasión, Alex había visto a Yassen pegarle un tiro a un hombre solo porque se le cayó un paquete. Lo seguía envolviendo una frialdad extraordinaria, que parecía neutralizar incluso el sol mediterráneo. Lo extraño era que había muy pocas personas en el mundo que habrían podido reconocer al ruso, y Alex era una de ellas. ¿Tendría que ver con él el hecho de que Yassen estuviera en el mismo lugar?

—¿Alex…? —insistió Sabina.

Los tres hombres se alejaron del barco, se dirigían al pueblo. Alex se levantó de golpe y porrazo.

—Ahora vuelvo —dijo.

—¿Adónde vas?

—Necesito beber algo.

—Tengo agua.

—No, me apetece una Coca-Cola.

En el mismo instante en que cogió la camiseta y se la puso, Alex supo que no era buena idea. Tal vez Yassen Gregorovich hubiese ido a la Camarga de vacaciones. Tal vez hubiese ido a matar al alcalde. Tanto si era una cosa como la otra, aquello no tenía nada que ver con él y sería una locura complicarse la vida de nuevo con aquel tipo. Alex recordó la promesa que le hizo la última vez que se vieron, en una azotea en el centro de Londres.

«Mató usted a Ian Rider. Algún día lo mataré yo a usted.»

Entonces lo dijo porque así lo sentía, pero eso fue entonces. Ahora no quería tener nada que ver con Yassen o con el mundo que representaba.

Y sin embargo…

Yassen estaba allí. Tenía que averiguar el motivo.

Los tres hombres caminaban por la carretera principal, bordeando el mar. Alex dio media vuelta y echó a andar por la arena, dejando atrás la plaza de toros de hormigón blanco que tanto le había chocado cuando llegó, hasta que recordó que estaba a poco más de ciento cincuenta kilómetros de España. Esa noche habría una corrida. La gente ya hacía cola ante las ventanitas de la taquilla para comprar las entradas, pero Sabina y él habían decidido que se mantendrían bien alejados de ese sitio. «Espero que venza el toro», fue el único comentario que hizo Sabina.

Yassen y los dos hombres torcieron a la izquierda y desaparecieron en el centro del pueblo. Alex apretó el paso, a sabiendas de lo fácil que sería perderlos en la maraña de callejas y callejuelas que rodeaban la iglesia. No tenía que preocuparse mucho de que lo descubrieran. Yassen se creía a salvo. Era poco probable que en una localidad turística abarrotada se diese cuenta de que alguien lo estaba siguiendo. Sin embargo, con ese hombre nunca se sabía. Alex notaba el corazón acelerado con cada paso que daba. Tenía la boca seca, y, por una vez, la culpa no era del sol. Yassen había desaparecido. Alex miró a izquierda y derecha. Estaba rodeado de gente por todas partes, turistas que salían de las tiendas y entraban en las terrazas de los restaurantes, que ya estaban sirviendo la comida. El aire olía a paella. Se maldijo por haberse quedado rezagado, por no haberse atrevido a acercarse más. Los tres hombres podían haberse metido en cualquiera de los edificios. Ya puestos, ¿y si eran imaginaciones suyas que los había visto? Fue un pensamiento agradable, que sin embargo se vio frustrado un instante después, cuando los vio sentados en la terraza de uno de los restaurantes más elegantes de la plaza; el calvo ya estaba pidiendo la carta.

Alex se acercó a una tienda que vendía postales, utilizando los expositores a modo de pantalla entre él y el restaurante. Al lado había un café que servía tentempiés y bebidas bajo unas amplias sombrillas multicolores. Se metió en él. Ahora Yassen y los dos hombres se hallaban a menos de diez metros y Alex podía distinguir más detalles. El marinero se metía pan en la boca como si no hubiera comido en una semana. El calvo hablaba en voz baja, con vehemencia, agitando el puño en el aire para hacer hincapié en algo. Yassen escuchaba pacientemente. Con el ruido del gentío, Alex no oía una sola palabra de lo que decían. Asomó la cabeza por una de las sombrillas y un camarero estuvo a punto de chocar con él, lo que hizo que le soltara una parrafada en un francés airado. Yassen miró hacia allí y Alex se agachó, temiendo haber llamado la atención sobre su persona.

Una hilera de plantas en baldes de madera separaba el café de la terraza donde estaban comiendo los hombres. Alex se deslizó entre dos de los baldes y se refugió deprisa en las sombras del interior del restaurante. Allí se sentía más seguro, menos expuesto. Justo detrás tenía la cocina. A un lado había una barra y delante de ella alrededor de una docena de mesas, todas ellas desocupadas. Los camareros entraban y salían con platos de comida, pero todos los clientes habían decidido comer en el exterior.

Alex miró por la puerta… y contuvo la respiración. Yassen se había levantado y caminaba con resolución hacia él. ¿Lo había descubierto? Entonces comprobó que Yassen sostenía algo en la mano: un teléfono móvil. Debía de haber recibido una llamada e iba a entrar en el restaurante para hablar en privado. Unos pasos más y llegaría a la puerta. Alex miró a su alrededor y vio un hueco tapado por una cortina de cuentas. La franqueó y se escondió en un almacén en el que cabía él y poco más. Estaba rodeado de fregonas, cubos, cajas de cartón y botellas de vino vacías. Las cuentas se movieron y después se quedaron quietas.

De pronto, Yassen estaba allí.

—Llegué hace veinte minutos —decía. Hablaba inglés con tan solo un levísimo acento ruso—. Franco me estaba esperando. Han confirmado la dirección y todo está listo.

Se hizo una pausa. Alex procuraba no respirar. Se hallaba a escasos centímetros de Yassen, separado únicamente por la frágil barrera de cuentas de vivos colores. De no ser por lo oscuro que estaba en contraste con la luz deslumbrante de fuera, no cabía la menor duda de que Yassen lo habría descubierto.

—Lo haremos esta tarde. No tiene de qué preocuparse. Será mejor que no nos comuniquemos. Le informaré cuando vuelva a Inglaterra.

Yassen Gregorovich puso fin a la llamada y de pronto se quedó completamente quieto. Alex advirtió el instante en que, de repente, Yassen se ponía en guardia, como si un instinto animal le dijese que alguien había oído la conversación. El teléfono aún seguía en su mano, pero podía haber sido un cuchillo que estaba a punto de lanzar. Tenía la cabeza inmóvil pero miraba a un lado y a otro, en busca del enemigo. Alex se quedó donde estaba tras las cuentas, no se atrevía a moverse. ¿Qué podía hacer? Se sintió tentado de abalanzarse hacia delante y salir corriendo al exterior. No. Estaría muerto antes de dar dos pasos. Yassen lo mataría antes incluso de saber quién era o por qué estaba allí. Muy lentamente Alex miró a su alrededor en busca de un arma, cualquier cosa con la que pudiera defenderse.

En aquel momento se abrió la puerta de la cocina y salió un camarero, que esquivó a Yassen mientras llamaba a alguien. La quietud se rompió. Yassen se metió el móvil en el bolsillo del pantalón y abandonó el local para reunirse con los otros dos hombres.

Alex exhaló un suspiro de alivio.

¿Qué había averiguado?

Yassen Gregorovich había ido allí a matar a alguien. De eso estaba seguro. «Han confirmado la dirección y todo está listo.» Pero al menos Alex no había oído mencionar su propio nombre. Conque tenía razón. El objetivo probablemente fuese algún francés que vivía allí, en Saint-Pierre. Y lo haría esa misma tarde, no sabía cuándo exactamente. Un tiro o tal vez un cuchillo al que el sol arrancara un destello. Un momento fugaz de violencia y alguien en alguna parte se retreparía en su asiento al saber que contaba con un enemigo menos.

¿Qué podía hacer él?

Alex apartó la cortina y se marchó del restaurante por la parte de atrás. Se sintió aliviado al verse en la calle, lejos de la plaza. Solo entonces intentó ordenar sus pensamientos. Podía acudir a la policía, eso estaba claro. Les podía decir que era un espía que había trabajado, tres veces ya, para el MI6, el servicio de inteligencia militar británico. Podía decir que había reconocido a Yassen, que sabía quién era y que casi con toda seguridad alguien moriría esa tarde a menos que le pararan los pies.

Pero ¿de qué serviría? Tal vez la policía francesa lo entendiese, pero jamás lo creería. Era un chico inglés de catorce años que iba al instituto y tenía arena en el pelo y la piel bronceada. Lo mirarían y les daría la risa.

Podía hablar con Sabina y sus padres, pero Alex tampoco quería hacer eso. Si él estaba allí, era porque lo habían invitado, así que ¿por qué arruinarles las vacaciones mencionando un asesinato? Claro que, al igual que la policía, tampoco lo creerían. En una ocasión, cuando estaba con Sabina en Cornualles, Alex le contó la verdad y ella se lo tomó a broma.

Alex miró las tiendas de recuerdos, las heladerías, la multitud que paseaba feliz y contenta por la calle. Era la típica estampa de postal. El mundo real. Entonces, ¿qué demonios hacía él complicándose la vida de nuevo con espías y asesinos? Estaba de vacaciones. Eso no era asunto suyo. Que Yassen hiciera lo que quisiera. Alex no podría detenerlo aunque lo intentase. Lo mejor sería olvidar que lo había visto.

Alex respiró hondo y volvió por la carretera a la playa, con Sabina y sus padres. Por el camino trató de pensar en lo que les diría: por qué se había ido tan de repente y por qué ahora que había regresado ya no sonreía.

* * *

Esa tarde Alex y Sabina hicieron autostop y un agricultor de la zona los llevó hasta Aigues-Mortes, una ciudad amurallada que se asentaba junto a las salinas. Sabina quería escapar de sus padres y pasar el rato en un café francés, así podrían comprobar cómo se codeaban los lugareños con los turistas. Había diseñado un sistema de puntuación para los adolescentes franceses guapos, a los que descontaba puntos si tenían las piernas flacas, los dientes torcidos o un mal estilo vistiendo. Por el momento ninguno había obtenido más de siete del total, veinte, y por lo general Alex habría estado encantado allí con ella, escuchándola mientras se reía a carcajada limpia.

Pero esa tarde no.

Todo estaba como borroso. La grandiosa muralla y las torres que lo rodeaban se hallaban a kilómetros de distancia y daba la impresión de que los turistas se movían demasiado despacio, como en una película deteriorada. Alex quería disfrutar de estar en ese sitio, quería volver a sentir que formaba parte de esas vacaciones. Pero ver a Yassen lo había echado todo a perder.

Alex había conocido a Sabina hacía tan solo un mes, cuando los dos trabajaban de recogepelotas en el torneo de tenis de Wimbledon, pero se habían hecho amigos de inmediato. Sabina era hija única. Su madre, Liz, era diseñadora de moda; su padre, Edward, periodista. Alex no lo había visto mucho. Había empezado las vacaciones más tarde, había llegado en tren desde París, y estaba trabajando en un artículo desde entonces.

La familia había alquilado una casa a las afueras de Saint-Pierre, a la orilla de un río, el Pequeño Ródano. Era un lugar sencillo, típico de la zona: de un blanco reluciente, con contraventanas azules y un tejado de tejas de barro en el que el sol daba de lleno. Había tres habitaciones y, en la planta baja, una cocina amplia y anticuada que daba a un jardín descuidado con una piscina y una cancha de tenis con hierbajos abriéndose paso por el asfalto. A Alex le encantó desde el momento en que la vio. Su habitación tenía vistas al río y todas las noches Sabina y él se pasaban las horas muertas en un viejo sofá de mimbre, hablando en voz baja y contemplando correr el agua.

La primera semana de las vacaciones había pasado volando. Nadaron en la piscina y en el mar, que estaba a menos de un kilómetro y medio. Salieron a pasear, escalar, montar en canoa y, en una ocasión (no era el deporte preferido de Alex) a montar a caballo. A Alex le caían muy bien los padres de Sabina. Eran la clase de adultos que no habían olvidado que ellos también habían sido adolescentes y más o menos dejaban a su hija y a él a su aire, para que hicieran lo que quisieran. Y durante los últimos siete días todo había ido como la seda.

Hasta que había aparecido Yassen.

«Han confirmado la dirección y todo está listo. Lo haremos esta tarde…»

¿Qué pensaba hacer el ruso en Saint-Pierre? ¿Qué mala suerte lo había llevado precisamente a aquella localidad, ensombreciendo una vez más la vida de Alex? A pesar del calor que hacía, Alex temblaba.

—¿Alex?

Se dio cuenta de que Sabina le estaba hablando y volvió la cabeza. Al otro lado de la mesa, su amiga lo miraba con cara de preocupación.

—¿En qué piensas? —le preguntó—. Estabas a kilómetros de aquí.

—En nada.

—Llevas raro toda la tarde. ¿Pasó algo esta mañana? ¿Adónde fuiste cuando saliste corriendo de la playa?

—Ya te lo dije, necesitaba beber algo. —Odiaba tener que mentirle, pero no le podía confesar la verdad.

—Decía que deberíamos movernos. Prometí que estaríamos en casa antes de las cinco. Por favor, ¡fíjate en ese! —Señaló a otro adolescente que pasaba por delante—. Cuatro de veinte. ¿Es que no hay chicos guapos en Francia? —Miró de soslayo a Alex—. Aparte de ti, claro.

—¿Y a mí? ¿Cuántos me das sobre veinte? —quiso saber Alex.

Sabina se paró a pensar.

—Doce y medio —afirmó al cabo—. Pero no te preocupes, Alex. Diez años más y serás perfecto.

* * *

A veces el horror se anuncia con el más mínimo de los gestos.

Ese día fue un único coche de policía que conducía a toda velocidad por la carretera ancha, sinuosa y desierta que llevaba a Saint-Pierre. Alex y Sabina iban en la trasera de la misma camioneta que los había llevado. Observaban una vacada que pastaba en uno de los campos cuando el coche patrulla —azul y blanco, con una luz intermitente en la parte superior— los adelantó y se alejó deprisa. Alex no podía dejar de pensar en Yassen y ver el coche hizo que el nudo que tenía en la boca del estómago lo oprimiese aún más. Sin embargo, no era más que un coche patrulla. No tenía por qué significar nada.

Pero luego apareció un helicóptero, que despegó de un lugar no muy lejano y describió un arco en el luminoso cielo. Sabina lo vio y lo señaló.

—Ha pasado algo —observó—. Viene del pueblo.

¿Venía del pueblo el helicóptero? Alex no estaba tan seguro. Se fijó en cómo los sobrevolaba y desaparecía en dirección a Aigues-Mortes, y durante todo ese tiempo su respiración era cada vez más entrecortada y sentía la pesada carga de un terror incierto.

Después dieron la vuelta a la esquina y Alex supo que sus peores miedos se habían confirmado… pero de un modo que jamás habría podido imaginar.

Escombros, cascotes dentados y acero retorcido. Un humo denso y negro elevándose hacia el cielo. La casa en la que se encontraban alojados había volado por los aires. Solo quedaba una pared intacta, que daba la cruel impresión de que los daños no habían sido graves. Pero el resto había desaparecido. Alex vio una cama de latón suspendida en un ángulo extraño, como en el aire. Un par de contraventanas azules descansaban en la hierba, a unos cincuenta metros. El agua de la piscina estaba marrón y sucia. La explosión debía de haber sido brutal.

Alrededor de la construcción había una flota de coches y furgonetas: de la policía, el hospital, el parque de bomberos y la brigada antiterrorista. A Alex le dio la sensación de que no eran de verdad, sino más bien juguetes de colores. En un país extranjero nada parece más extraño que los servicios de emergencia.

—¡Mamá! ¡Papá!

Alex oyó que Sabina gritaba esas palabras y la vio saltar de la camioneta antes de que dejara de moverse. Acto seguido echó a correr por el camino de gravilla, abriéndose paso a la fuerza entre los distintos uniformes. La camioneta se paró y Alex se bajó, sin saber si sus pies entrarían en contacto con el suelo o si sencillamente lo atravesarían. La cabeza le daba vueltas, creía que se iba a desmayar.

Nadie le dijo nada cuando siguió andando. Era como si no estuviese allí. Delante vio a la madre de Sabina, que había salido como de la nada, su rostro tiznado de ceniza y surcado de lágrimas, y él pensó que, si la madre estaba bien, si no se encontraba en la casa cuando se había producido la explosión, quizá Edward Pleasure también se hubiera librado. Pero entonces Alex advirtió que Sabina empezaba a temblar y se refugiaba en los brazos de su madre y supo que había sucedido lo peor.

Se acercó más, a tiempo de escuchar lo que decía Liz sin dejar de abrazar a su hija:

—Todavía no sabemos lo que ha ocurrido. A papá se lo han llevado en helicóptero a Montpellier. No ha fallecido, Sabina, pero está malherido. Ahora iremos con él. Sabes que tu padre es un luchador, pero los médicos no están seguros de si saldrá de esta o no. No se sabe nada…

El olor a quemado llegó hasta Alex y lo envolvió. El humo había oscurecido el sol. Los ojos le empezaron a llorar y le costaba respirar.

Aquello era culpa suya.

No sabía por qué había sucedido, pero estaba completamente seguro de quién era el responsable.

Yassen Gregorovich.

«Esto no es asunto mío.» Eso era lo que había pensado Alex, y ese era el resultado.


EL DEDO EN EL
GATILLO

El agente de policía que Alex tenía delante era joven e inexperto, y pugnaba por encontrar las palabras adecuadas. Alex se dio cuenta de que no era solo que el inglés se le hiciera cuesta arriba; en el rincón de Francia en el que se encontraban, tranquilo y apartado, por lo general lo peor de lo que tendría que ocuparse sería algún que otro conductor ebrio o tal vez un turista que perdía la cartera en la playa. Esa situación era nueva para él y se hallaba como un pez fuera del agua.

—Es un asunto muy terrible —decía—. ¿Conocía a monsieur Pleasure de mucho tiempo?

—No. No lo conozco desde hace mucho —contestó Alex.

—Recibirá el mejor tratamiento. —El agente esbozó una sonrisa de aliento—. Madame Pleasure y su hija van al hospital, pero nos han pedido que nos ocupemos de ti.

Alex estaba sentado en una silla plegable, a la sombra de un árbol. Eran pasadas las cinco, pero el sol aún calentaba. El río discurría a unos metros, y él habría dado cualquier cosa por meterse en el agua a nadar y no parar hasta dejar atrás todo este asunto.

Sabina y su madre se habían ido hacía unos diez minutos y ahora él estaba solo con el joven policía. Le habían ofrecido una silla a la sombra y una botella de agua, pero era evidente que nadie sabía qué hacer con él. Esa no era su familia, no tenía derecho a estar allí. Habían aparecido más personas: agentes de policía de más rango, bomberos de más rango. Avanzaban despacio entre los restos, dando la vuelta de vez en cuando a una tabla de madera o moviendo un mueble roto como si de ese modo pudiesen descubrir la pista que les revelaría por qué había pasado aquello.

—Hemos telefoneado a su cónsul —explicaba el agente—. Vendrán para llevarlo a casa. Pero tienen que enviar a un representante de Lyon. Está lejos, así que esta noche tiene que esperar aquí, en Saint-Pierre.

—Sé quién ha hecho esto —afirmó Alex.

—Comment?

—Sé quién es el responsable. —Alex miró de soslayo la casa—. Tienen que ir al pueblo. Hay un yate amarrado en el muelle. No logré distinguir el nombre, pero es imposible no verlo. Es enorme… Blanco. En el yate encontrarán a un hombre, se llama Yassen Gregorovich. Tienen que detenerlo antes de que escape.

El agente de policía se quedó mirando a Alex con cara de asombro. Alex se preguntó qué parte de lo que acababa de revelarle habría entendido.

—Perdone, ¿qué dice? Este hombre, Yassen…

—Yassen Gregorovich.

—¿Sabe quién es?

—Sí.

—¿Quién es?

—Un asesino. Le pagan por matar a gente. Lo vi esta mañana.

—Por favor. —El hombre levantó una mano. No quería seguir escuchando—. Espere aquí.

Alex vio que iba hacia los coches que estaban aparcados, probablemente a buscar a un superior. Bebió un sorbo de agua y se levantó. No quería quedarse allí sentado, viendo cómo se desarrollaban los acontecimientos desde una silla plegable, como si estuviese de pícnic. Echó a andar hacia la casa. Soplaba una brisa vespertina, pero el olor a madera quemada seguía flotando pesadamente a su alrededor. Un pedazo de papel, quemado y ennegrecido, volaba por la gravilla. Obedeciendo a un impulso, Alex se agachó para cogerlo.

Ponía:


caviar en el desayuno, y corre el rumor de que la piscina de su mansión de Wiltshire tiene la forma de Elvis Presley. Pero Damian Cray es algo más que la estrella del pop más rica y con más éxito del mundo. Sus negocios —entre los que se incluyen hoteles, cadenas de televisión y videojuegos— han añadido más millones a su fortuna personal.

Cabría preguntarse: ¿qué hacía Cray en París a principios de esta semana? Y ¿por qué concertó una reunión secreta con



Eso era todo lo que había. El papel se tornó negro y las palabras desaparecieron.

Alex cayó en la cuenta de que lo que tenía delante debía de ser una página del artículo en el que estaba trabajando Edward Pleasure desde que llegó a la casa. Tenía que ver con la superestrella Damian Cray…

—Excusez moi, jeune homme…

Al levantar la cabeza vio que el agente había regresado con otro hombre, unos años mayor, con la boca torcida y un bigotito. A Alex se le cayó el alma a los pies. Supo la clase de hombre que era antes incluso de que hablase: relamido y prepotente, el uniforme demasiado pulcro, la expresión de incredulidad reflejada con claridad en su rostro.

—¿Tienes algo que contarnos? —preguntó. Hablaba mejor inglés que su compañero.

Alex repitió lo que había dicho.

—¿De qué conoces a ese hombre? Al hombre del barco.

—Mató a mi tío.

—¿Quién era tu tío?

—Un espía que trabajaba para el MI6. —Alex respiró hondo—. Es posible que esa bomba estuviese destinada a mí. Creo que Yassen Gregorovich intentaba matarme…

Los dos policías hablaron un instante y después volvieron a ocuparse de Alex. Este supo lo que venía a continuación. El agente más veterano había recompuesto los rasgos de su cara, de forma que ahora miraba a Alex con una mezcla de amabilidad y preocupación. Sin embargo, también con arrogancia: «Yo tengo razón, tú estás equivocado. Y nada me convencerá de lo contrario». Era como un profesor malo en un colegio malo, de los que ponían una cruz junto a una respuesta correcta.
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